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Ayudar al caminante

l

Si hay algo que parece es-

tar claro es el abandono en

materia turística a que está

sometida la provincia de

Cuenca. Posibilidades natura-

les existen, como se repite
cada dos por tres; iniciativas,

alguna hay. Pero lo que echa-

mos de menos es una política

global, conjunta, que parece

no cuajar, a pesar de los in-

tentos.

La Ruta de La Mancha, o

cervantina, se la llevó el

viento. Ia Mancomunidad de

Promoción de la Serranía, a

pesar de su larguísima anda-

dura, no consigue resultados

espectaculares. La interpro-
vincial del Alto Tajo no en-

cuentra una forma definida.

La Comunidad Turística de la

Mancha, tras su presentación
en Barcelona hace ya un año

ha vuelto al silencio.

Hay antes, semi-oficiales,

como los Centros de Iniciati-

vas Turísticas, que en nuestro

caso languidecen tristemente.

El de Cuenca permanece en

un atolladero de difícil salida,

sin que tras el nombramiento

de nuevo presidente se haya

producido la reactivación es-

perada; en otros lugares de la

provincia no hay, salvo en

Belmonte, que nosotros sepa-

mos. El Juvenil de la capital

desarrolla una labor encomia-

ble.

Todo ello a pesar de la con-

tinua y comprobable corriente

turística en aumento; pero

corriente espontánea, que

llega porque sí y que se

orienta por donde el instinto

da a entender a cada visi-

tante.

Se echa de menos la exis-

tencia de una entidad de

ámbito provincial que sea ca-

paz de movilizar las imagina-
ciones y las ideas. Y la pri-
mera de todas debe ser, a

nuestro juicio, uns señaliza-

ción de las rutas de interés de

la provincia, porque ocurre

que muchos lugares están

apartados de los caminos

principales; son pequeños te-

soros, paisajísticos o monu-

mentales, que permanecen

inéditos. Hay, sí, algunas indi-

caciones puestas por la Caja
de Ahorros —

Belmonte, Vi-

llaescusa, IJclés-; hay algu-
nos mapas a la entrada de la

Serranía. Realizaciones dis-

persas, todas ellas.

Veamos lo que está ha-

ciendo la Diputación provin-
cial de Logroño, "contando

con el incondicional apoyo

técnico y económico del Mi-

nisterio de Información y Tu-

rismo", de acuerdo con un

plan de señalización turística

a base de carteles:

— "Entradas a la provincia",
donde sobre el mapa provin-
cial se señalan con carácter

general las rutas turísticas

principales.
— "Cabeceras de comarca",

a la entrada de cada una de

las localidades que tienen

este carácter y sobre las vías

de acceso a las mismas.

— "Flechas de aproxima-

ción" a lugares de interés

turístico-recreativo.

-"Carteles-flecha" de per-

manencia en ruta, que si-

tuarán al visitante en el lugar
exacto en que se encuentra en

ced a m o me nto.

Este planteamiento puede

hacer suponer que intentamos

echar el muerto sobre la Dipu-

tación, que bastantes cosas

lleva ya entre manos; pero si

no con la responsabilidad di-

recta, sí podría ser el ente cor-

porativo provincial quien to-

mara la iniciativa, partiendo

del supuesto
—

para nosotros

evidente— de que este asunto

requiere la participación ac-

tiva de quienes se relacionan

con el fenómeno turistico,

desde los pueblos hasta el

Museo de Arte Abstracto,

desde el primer hotel hasta el

más apartado mesón.

O sea, un CIT provincial,

pero que funcione. áf

llna

herencia

interesante
Para Manuel Angel Muñiz

Lucra, la experiencia del con-

tacto directo con una provin-

cia ha sido realmente enrique-
cedora: "Esto no se parece en

nada a lo que uno aprende en

los despachos de Madrid." Di-

chos despachos deshumani-

zados, en los que cada día se

entiende menos lo que pasa

realmente en el país.

La experiencia comenzada

a recibir en la árida estepa

castellana se va a completar

ahora para el ex-delegado de

la Vivienda en Canarias. Otro

ambiente y muy distintos pro-

blemas.

En EL BANZO sentimos la

marcha de Muñiz Lucra por-

que ha sido uno de los pocos

representantes de la Adminis-

tración que reaccionó positi-

vamente a nuestro naci-

miento. Y cuando decimos

"positivamente" no nos referi-

mos a que se sintiera identifi-

cado o no con lo que decimos,

porque, en definitiva, eso va

en gustos y todos son respe-

tables.

El adjetivo "positivo" lo

usamos aquí en el sentido de

apertura informativa. Por

razón de su cargo y del impor-

tantísimo departamento que

tuvo que regir en la provincia

de Cuenca, necesitamos en-

trar en contacto con Muniz

Lucra repetidamente. No

hubo dilaciones en sus res-

puestas, llegadas, además,

con claridad y sin ocultar de-

talles.

Porque su puerta estuvo

muy abierta, sentimos que se

haya marchado, confiando en

que su sucesor no la cierre. Y

en que de paso, se abra al-

guna otra que no pasa de es-

tar entornada.

Otra historia es la gestión

política de Manuel Angel Mu-

ñiz en un terreno difícil y no

sólo por la absoluta necesidad

de viviendas que padecemos
en Cuenca, sino por esos

otros aspectos quizá menos

populares pero igualmente in

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Banzo, El. #3, 1/11/1975.


